
             DOMINGO II DE NAVIDAD A 
                                     

                 4 de Enero  de 2026 
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 
En este primer domingo del año, entre la celebración de la figura de Santa María, madre de Dios 

del jueves pasado y la de la manifestación de Dios a la humanidad, la Epifanía, de pasado mañana, 

nos centramos, de nuevo, en la contemplación del Verbo, la palabra de Dios, su Sabiduría… que 

habita ya entre nosotros. 

Le damos gracias y le glorificamos por esa presencia que nos llena de una paz,  esperanza y 

alegría que nos impulsa a anunciarlo con nuestra vida. 

 

SALMO  

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

 

(Animador/a): Presentamos al Padre nuestras oraciones y necesidades por medio de su Hijo 

Jesucristo, el Verbo hecho carne. 

 Por todos los que formamos la Iglesia, para seamos testigos de la salvación que nos ofrece 
Jesucristo, el Verbo hecho carne, que habita entre nosotros. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por los que rigen los destinos del mundo, para que con sus decisiones, busquen la paz entre 
los pueblos, la defensa de los derechos de los débiles y la justicia entre los seres humanos. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Para que escuchemos el clamor de los pobres, y descartados, descubramos en ellos el 
verdadero rostro del Dios que viene a nosotros. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

 Por los que comienzan el año marcados por la enfermedad o el sufrimiento, para que 
mediante nuestra cercanía y apoyo, sientan el amor y la paz que Cristo les trae. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por quienes formamos esta Unidad Pastoral, para que, celebrando a Jesús como la Palabra 
hecha carne, nos impliquemos en vivir y compartir la alegría y esperanza de su evangelio. 
ROGUEMOS AL SEÑOR   

(Animador/a): Acoge, Señor, nuestra humilde oración para que, unidos, sigamos viviendo de tu 
gracia y tu verdad. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las 

lecturas del día. 

La palabra de Dios de hoy huye de la representación “belenística” del nacimiento de Jesús para centrarse en la 

“sabiduría del Padre-Dios” que hace posible su presencia en la humanidad a través de la persona de su hijo Jesús. 

El estribillo que repetimos en el salmo (147): ”El verbo se hizo carne y habitó entre nosotros” hace referencia directa 

al evangelio de Juan que se va a proclamar (y que es el mismo de la misa del día de Navidad). Con este salmo 

damos gloria a Dios por la protección, cuidado y comunicación que nos dispensa.  

 

"LLENO DE VERDAD Y DE GRACIA” 

Te damos gracias, Señor,  

por Jesús, por tu Palabra.  

Encarnado entre nosotros  

estableció su morada. 

 

Tu Palabra era la LUZ.  

Con su vida reflejaba  

tus ideas, sentimientos,  

tus obras y tus miradas. 

 

Y sin embargo, los hombres  

no le abrieron la ventana.  

Prefirieron las tinieblas  

al gran SOL de la mañana. 

 

Jesús se acercó a los suyos,  

a los de su misma raza.  

 

Al ver las puertas cerradas  

no pudo entrar en sus casas. 

 

A veces, también nosotros  

le damos, Señor, la espalda,  

sin dejar que su Palabra  

se encarne en nuestras entrañas. 

 

Pero, si lo recibimos  

y escuchamos sus llamadas,  

hemos nacido de Ti,  

no de carne y sangre humanas. 

 

Creemos en Ti, Jesús  

“lleno de verdad y gracia”.  

Eres el “Dios con nosotros”,  

nuestro amor, nuestra esperanza. 

J.PÉREZ BENEDÍ

 


